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Iglesia en el mundo

Ignasi Miranda

El cardenal Gualtiero Bassetti, arzo-
bispo de Perusa y vicepresidente de la 
Conferencia Episcopal Italiana en estos 
últimos años, es el único purpurado 
italiano en activo creado en el primer 
Consistorio del Pontificado de Francisco 
en 2014. Bassetti, de 73 años, tiene expe-
riencia en pastoral familiar y vocacional, 
por ejemplo como rector y formador del 
Seminario de Florencia. El pasado 26 de 
enero, pronunció la primera conferen-
cia de la 51ª edición de las Jornadas de 
Cuestiones Pastorales de Castelldaura, 
en Premià de Dalt, organizadas por el 
Centro Sacerdotal Rosselló, vinculado 
a la Sociedad de la Santa Cruz y a la 
Prelatura del Opus Dei. El título de la 
intervención del cardenal Bassetti fue 
Familia y misericordia, y sirvió para 
plantear una reflexión global sobre las 
fragilidades, las potencialidades y las 
necesidades de la familia.

¿Cómo deberíamos explicar los 
cristianos la relación entre familia y 
misericordia en los tiempos actuales?

Como la palabra misericordia deriva 
del latín miseri cors dare («dar a los po-
bres y a las creaturas humanas el propio 
corazón»), precisamente la familia tiene 
hoy una especial necesidad del corazón 
y del amor de Dios, pero también de la 
sociedad, para poder ser acogida y para 
explicar su alta vocación de misión.

¿De qué manera propone usted, 
a las familias y en las comunidades 
cristianas, vivir el Año de la Mise-
ricordia?

Para las familias, el Año de la Mise-
ricordia es especialmente un año de 
reconciliación, porque no puede haber 
experiencia de misericordia, es decir, 
de ser reconciliados con Dios, si no nos 
reconciliamos con los que están cerca 
de nosotros. Yo estoy planteando a las 
familias de mi diócesis que reanuden el 
diálogo, que hablen de los problemas 
que tienen y que no se cierren. En el 
fondo, el Papa ha dado una pauta for-
midable para que se practique la miseri-
cordia en el interior de las familias. Son 
tres palabras sencillísimas. La primera es 
«permiso». Dentro de la familia, siempre 
debe existir un profundo respeto por 
la persona. Permiso significa que yo te 
respeto, como persona. La segunda pa-
labra es «gracias», aunque sea sólo por 
una pequeña señal de afecto, que es la 
gratitud. No cuesta nada decir «gracias» 
y, además, la experiencia de quien ha 
tenido este gesto de afecto, bondad y 
misericordia en relación con uno mismo 
es algo que gratifica mucho y da felici-
dad. La tercera palabra es «disculpa» 
o «perdón», ya que es imposible que 
alguien llegue al final de la jornada sin 
que se haya producido alguna incom-
prensión o pequeño enfrentamiento 
o que, incluso, como dice el Papa, se 
hayan tirado algunos platos. Lo más 
importante es mirar a los ojos y pedir 
«disculpas». 

I.M. / Redacción

Francisco empieza su viaje apos-
tólico en México, el viernes 12 de 
febrero, con una actividad histórica: 
un encuentro con el patriarca orto-
doxo de Moscú y Rusia, Kiril, en el 
aeropuerto de La Habana, en Cuba. 
Según el portavoz de la Santa Sede, 
Federico Lombardi, el encuentro tiene 
una «dimensión histórica dentro del 
diálogo ecuménico» entre la Iglesia 
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«Dentro de la familia debe existir un 
profundo respeto por la persona»

Histórico encuentro de Francisco 
con el patriarca de Moscú

católica y la ortodoxa. El Obispo de 
Roma y el patriarca, como también 
dijo el director de la Oficina de Prensa 
de la Santa Sede en el anuncio oficial, 
piden a los creyentes que recen «por 
los buenos frutos de la histórica reu-
nión». El encuentro ha incluido «una 
conversación personal y la firma de 
una declaración común de los dos 
primados», y «no es improvisada, sino 
que estaba preparada y buscada desde 
hacía tiempo», según Lombardi. Las 

Iglesias cristianas de Roma y Moscú 
han asegurado que es un signo de 
esperanza. Tras el encuentro, el pro-
grama incluye dos breves discursos 
espontáneos que, según el portavoz 
vaticano, son «palabras expresadas 
desde el sentimiento de los dos pa-
triarcas». El portavoz del Vaticano 
también ha explicado que el presi-
dente cubano Raúl Castro actúa como 
anfitrión del encuentro. Recordemos 
que Juan Pablo II, desde el inicio de 
su pontificado en 1978, ya había ma-
nifestado su deseo de reunirse con el 
patriarca de Moscú y hasta de visitar 
Rusia, entonces integrada en la anti-
gua Unión Soviética.

Usted ha hablado, en su interven-
ción en las Jornadas de Cuestiones 
Pastorales de Castelldaura, sobre el 
Sínodo de los Obispos de la Fami-
lia. ¿Cuáles son las novedades más 
importantes de este último Sínodo 
para la sociedad de hoy, para nues-
tro tiempo?

La gran novedad ha sido precisamen-
te que el Santo Padre ha hecho una 
apuesta tan grande por la institución de 
la familia. No ha habido nunca ninguna 
temática de la Iglesia que se haya tra-
tado antes en dos ediciones de Sínodo. 
Solo eso ya explica la atención y la gran 
novedad de la Iglesia en relación con la 
familia. El Santo Padre ha querido que 
se afronte el debate entre nosotros con 
gran parresía, hablando de todo, sobre 
todos los problemas que existen en la 
familia, porque el mero hecho de dejar 
de lado uno de estos retos, como dice 
el Papa, significaría que no haríamos 
un trabajo completo. Entonces, en el 
Sínodo, hemos partido de la fragilidad 
de la familia, una idea que viene del 
verbo frangere, que significa romper. Y 
es que, en la sociedad de hoy, hay tantas 

roturas que casi se entrecruzan todas y 
se concentran muchas veces alrededor a 
la familia, que se ve especialmente afec-
tada por la crisis actual en los jóvenes y 
otros sectores. Entonces, primero hemos 
examinado todas las fragilidades, no 
solo de la familia europea, sino de las de 
todo el mundo. Por ejemplo, estaban los 
obispos de América Latina, de Asia, de 
África... Hemos entendido que algunas 
cuestiones que no son muy importantes 
para nosotros, los europeos, sí lo son, 
por ejemplo, para los obispos africanos.

¿Qué aspectos centrales sub-
rayaría del contenido de los dos 
sínodos?

Después de haber examinado las 
fragilidades, en una visión global de 
la situación actual, hemos trabajado a 
partir de lo que dice la Palabra de Dios. 
La Iglesia tiene un proyecto, que es la 
palabra de Dios, el punto de llegada, 
porque la familia es como Dios la ve. 
La familia, según ha dicho el Papa, es 
el rostro luminoso de Dios, la Santísima 
Trinidad replanteada a la humanidad, 
porque el amor que nos ofrecen el 
Padre, el Hijo y el Espíritu Santo es el 

mismo que se manifiesta también en la 
familia, no otro amor, sino este. Por tan-
to, la Palabra de Dios es fundamental. 
La Iglesia se alimenta con la Palabra de 
Dios. Y un tercer punto es integrar, es 
decir, ver cómo podemos integrar, con 
la Palabra de Dios, todas las situaciones 
que hemos visto en la primera asamblea 
y, naturalmente, dar respuesta con unos 
puntos sobre los que el Papa se expresa-
rá con su Supremo Magisterio.

¿La Iglesia necesita recuperar el 
espíritu misionero, franciscano y 
del buen samaritano que proclama 
y defiende, con su estilo propio, 
Francisco? ¿Cómo definiría el estilo 
del actual Pontífice?

Nomen, hominem, decían los anti-
guos. El nombre revela la misión y la 
sustancia de una persona. Es el Papa 
quien ha querido elegir el nombre de 
Francisco, porque no se lo ha impuesto 
nadie. Lo que ha sido y ha representado 
San Francisco en la historia de la Iglesia, 
ya lo sabemos: Vangelo sine glosse, que 
significa «evangelio sin argumentar». 
Quería que sus hermanos frailes fueran 
unos itinerantes que iban a anunciar el 
Evangelio a todas las criaturas, a todos, 
e incluso a un sultán. Y el papa Francisco 
ha titulado el primer documento que ha 
escrito Evangelii gaudium. Por tanto, el 
referente es el Evangelio, el anuncio del 
Evangelio. El amigo obispo y cardenal 
Claudio Hummes, que estaba al lado del 
Francisco durante el último cónclave y 
que había sido también arzobispo de 
São Paulo, cuando Bergoglio aceptó 
convertirse en Pontífice, le dijo que se 
acordase de los pobres. En definitiva, 
el papa Francisco ha elegido para toda 
la Iglesia, y no solo para él, el estilo de 
Francisco con esta particular atención 
a los pobres.

¿Qué impresión tiene sobre la 
situación política de España, con 
los conflictos y las dificultades de 
formar gobierno?

Lo único que puedo hacer es expresar 
mi deseo de que, en la formación del 
gobierno en España, como en Italia, se 
imponga siempre el criterio de la verdad 
del hombre y Dios, así como el de la justi-
cia (dar a cada uno lo que le corresponde) 
y sobre todo el criterio del amor. Una 
política sin verdad, sin justicia y sin amor 
no es política en el sentido mayúsculo de 
la palabra. Es solo minúscula, una especie 
de politiquería sin nada más. Hay que 
recordar que política significa, en grie-
go, gobierno de la ciudad. Y eso servía 
para los antiguos y también vale para la 
modernidad. Un gobierno, en definitiva, 
solo puede basarse en la verdad, en la 
justicia y en el amor.

El cardenal Bassetti pronunció la conferencia en el marco de las LI Jornadas de 
Cuestiones Pastorales de Castelldaura.
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